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T H E M A . 

Erat vir bonus* 
Era hombre bueno. 

De los hechos Apost. cap. n . t - 24. 

ILUSTRISIMO SEÑOR. 

E n otro tiempo sería un elogio demasia-

do común, decir que el grande Tomas de 

Aquino fue hombre de bien, pero en el 

dia parece que es el carácter mas brillan-

te , con que podemos honrarle, y el ma-

yor elogio de su mérito y grandeza. Sea 

porque los hombres de bien se han es-

caseado mucho: sea porque deseamos ha-

berlos para el bien de la Iglesia y del 

estado: ó sea por uno y otro: ello es 

que en el dia se recomienda suficientemen-

te el mérito de un héroe con decir, ^pe 

es hombre de bien. 4:1a fardad, por ega* 
y • - ' ' • • , « * » " 



da su grandeza. La 

cordar la opinion 

las bellas qualidades que 

racter. Si estamos á 

vos Filósofos, Tomlas 

ee ^este títül% porque rué santo, y 

Fray le. No sé porque han creído que la 

es incompatible con la grahdeza 

y explendor del hombre: sea lo que fue-

_ , y para lucir 
talentos y providad apagan todas las lu 

ion, y en esta 

pervertido de 



gelio es el único que puede formar un 

hombre de bien. Tres virtudes, dice el 

( i ) Si nuestros críticos no lo llevan á mal, 

me explicaré en términos escolásticos. Es-

tas tres virtudes son la disposición, la fbr* 

(0 Ad Tit. 2. t . 12 



como a su 

lo 

• • 

¡oxia ha-

útil á están re-
•m 

como las llenó el 

su i 
su mériio y 

. Imploremos el au 

en toda su 

Dr. Santo To-

>7 
sus acciones no 

fixa la razón 

¡ditas, ( ) Si él 

este 

a la acti-

(2.) Ad Tim. 1. cap. 6. % 10, 



nte ignora, ^ _ 

y sin las qtiales sabe vivir en el mundo 

al mis 

por esta pa-

sen ti mi en tos 

para sí otra 

(3) Id 



elige, e inca 

paz 

resado en sus 

nante a 

persona, y le inspira la obligación de res-? 
* • • 

5 
• • 

teres. fin le hace superior 

Y 
, sin contar para m 

die con sus 

das. Este era el caracter de los 





á menos 

hinchar el corazon 

tiene de 

y se hace muy 

/ 

a 

sus 

estaba expuesto, supo aplica 

para preservar su co-

razon ae ia amoícioo, y usar de sús talen-

tos y ciencia con la sobriedad que orde-

na el Apostol S. Pablo. Su amor al reti-

ro, su constancia en la oracion, y el desa-

pego á todos los placeres, 
fíon Ti o t%*% CfAtlAC rujiviivj^ 

, j ^ 
que su 

tar los aplausos y vana ostentación , 

alhaga, pero inutiliza los mejores 

Las sabias precauciones que torno,el 
el 



nosprecio de quamto pudo lisongear su am m 

i sí mismo y su buena reputacion^son prué*t 

bas sólidas de haber cerrado su corazon I 

las pasiones , y desterrado de sí hasta l t 

imagen de sus objetos. Los rápidos pro-

gresos que hizo en las ciencias divina y 

humana , la vasta erudición que adquirió 

én el corto tiempo de su vida, el buen 

nombre que mereció entre los sabios, y él 

nllsmo, convencen hasta la evidencia el 

perfecto desinteres m n que se conducía m 

Süs tareas. 1 » fio yo no sé m hubo un sabio 

que trabajase mas y con mas fruto; lo que 

puedo asegurar sin temor de engañarme, 

erque entrW tantos insentivos de^soberbia 

lío le molestó ei mas leve impulso. L a nô -

fcléfcá que sirve á otros para hacerse lugar 

en el mundo, y aspirar por ella á una gran-

de elevación, á Tomas le sirvió; para- reák 

zar el mérito de la piedad cr¡stianaryí la 

perfección de su estado religioso. L a gran 

de repuiacion qué es un títuto honro^), y á «o 



5 

7 

f A su grau 

otro le hubiera su<-
/ A 

el acierto en el re 

su oraeion. 

para 

• • 

I» 
le contra-

de su mo 

y 
corno se 

/ • 



f y rebatió Jas 

m» 

n 



f i tu de 
los escritos del grande Tè 

es una 

crítica 

ticristiatia. 

y an 

ciertamente 

extrema 



oportuna para 

el tiempo no me 

tros de las ciencias. 

3» 13 . 12» 



cornel 



5 
fiador de 

ion no 

razón de 

virtuoso que sea 

tener v tiene en 

cierto amor a 

hace virtuoso 

contentos, con tal 

ios imitaran la 

líticas de muchos 

; y nos qí 

haría ver el desinteres, e 

que vivieron 

que conviniéramos en 

tension de su dominio 

(8) de bell, civ. 



to que hace la atención de V 

7, f. 16. 

• JL • 



la tiene bien pues^ 

ta en su corazon; y que ella es el primer 

móvil de todas sus acciones. Con efecto, 

recorramos las diferentes épocas de su 

ciosa vida. Quando niño y 

y quandv . „ u v . u v , 

sus conversaciones como en sus escritos, eti 

su vida oculta como en la pública, y no 

dexarémos de advertir que Dios era el tér-

mino de todos sus deseos, el único objeto 

devsus esperanzas, y el fin dichoso al que 

acciones de su vid; 

es Dios ¿ preguntaba Tomas en la tierna 

de cinco años: decirme todo lo que 

amarle todo lo que pueda. Sus pa-* 

santi-

/ 

O 



Pues ya no hay 

$ extravíos 



/ 

no los torpes delitos que han canonizado 



que se 

ser, en 

sus manos, y 

o, ni 

de estos hombres 

, sin ti 





r y que no es necesario 

que un 

incom 

nos estimaría 

• • 

todo esto po-

no está de acuerdo cAon máximas 

« 

/ a obrar 
yaciones comucies 

compasion y de reconocimiento. Re ligio 
et ìmmacuìata hmest, visitare pupi-

as in tribulaiione eorum. (t i) 

Por esto dixo ei Padre S. Juan Crisostomo: 
' á conseguir su 

no .se contenta con 
/ 

a 

para socorrer sus 
commodum vii am insti 

ii) Jacob, i. ii. 27, 



lt.{ i 

tiene, y el 

, en aquel tiempo 
• • 

• . « 

en n 

5 ni cismas 

en Ja Iglesia , porque todos llevaban un 

mismo Ínteres dirigido al bien común. Muí-

erat cor unum. (13) 

mas viso hacía entre ellos ese era 

, y el mas humil 

¿ fiat skut mínor. (1 
/ 1 • /» • 1 

a 

común, y a 

(̂ 12)» Hom. ,-xs¿ m 

(14) Luc. 22. f . 26. (1 

• ( > 4 « tx* J1 + 

. TÍ 12. 





ré conia 

SUS QU 

me obliga á concluir, y lo ha-



su 

y del estado: 

m sí te îpsum 

la nación sin otra 
aio 

e nuestro 

utiles á 



presas; ni 






